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			A mi abuela Mami,
con quien tanto quería.
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			PREFACIO

			Siempre me salto la introducción cuando empiezo un libro. Es como leer un maldito manual, ¿quién necesita esto? vamos a lo práctico. Pero si estás leyendo esta introducción, te diré por qué deberías leer el libro. 

			Jude Milhon, The joy of hacker sex, 19941

			Este libro te ayudará a entender por qué estás aquí. ¿Aquí dónde? En el ciberespacio. Tienes una vida en Internet. Dependes de Internet. Si crees que no, desconecta tus dispositivos de la red durante un mes. Se puede, pero en algunos casos cuesta tanto como dejar una adicción. En otros, directamente es como dejar de comer o beber. En principio, una sociedad con casi toda la información al alcance de la mano debería ser más avanzada, más culta y más próspera. En gran medida lo somos, pero también planea sobre nuestra existencia esa sensación de que todo se va a pique. Esa sospecha de que igual que hemos existido durante miles de años mejorando la calidad de vida de forma constante, estamos en un punto donde somos capaces de aniquilar nuestra propia especie, ya sea de manera consciente o por accidente. Aún así, mientras explotamos o no, siempre es  un buen momento para desinstalar Windows.

			Por mi parte, cuanto más cerca veo el apocalipsis nuclear, más documentos me descargo. Durante años, he ido recopilando información sobre matemáticas, criptografía o Bitcoin. Cuando algo técnico despierta mi interés, siento la necesidad de comprenderlo siguiendo el rastro de su comienzo. Las ideas originales me ayudan a entender la evolución de las cosas. Esta especie de arqueología semántica me permite identificar la relación entre temas que aparentemente están separados. Algo así como el efecto mosaico del conocimiento.

			No tengo formación reglada en ningún área de los artículos que me bajo como si no hubiera un mañana. Lo mío es el lenguaje natural. Busco comprender los razonamientos y las motivaciones que los científicos expresan en sus publicaciones. Intento reducir la abstracción de sus trabajos y luego esparzo esa información en los cerebros de mis amigos cualquier domingo de zumos y psytrance. Pruébalo, no es un consejo de inversión.

			Antes de 2012 no me había descargado muchos artículos científicos, la verdad. Poco antes tampoco es que leyera muy bien el inglés. Muchas veces me daba pereza traducir. Reservaba esos esfuerzos para leer documentación de juguetes como Torrent, Tor o PGP. No llegué ahí por mi cuenta; tuve maravillosos amigos que me hicieron de sherpas por los inescrutables caminos de la Red. Era fácil encontrar manuales en español sobre estos programas gracias al trabajo desinteresado de mucha gente. Siempre que descubría un sitio nuevo con información tecnológica subversiva, me sentía identificado con las misiones y mensajes de aquella tribu de avatares libres que cabalgaban como caballos salvajes por las estepas de la frontera electrónica. 

			Bitcoin fue el detonante de la locura. Cuando pensé que ya comprendía cómo funcionaba este sistema, empezaron a manifestarse todos esos detalles que ni sabía que desconocía. Siempre me interesaron las alternativas que salían del ciberespacio para combatir las restricciones estatales e industriales, pero aquello era demasiado. ¿Un sistema monetario global ordenado por un protocolo de red? Llegaron las noches sin dormir.

			Me pasaba los días en el nuevo hogar de la mente. Mi vida cambió. Progresivamente fui dejando otras ocupaciones para centrarme en aquella moneda que había creado una persona anónima. Según estudiaba, en mi cabeza empezaron a conectarse bloques de información que hasta entonces estaban aislados. Cuanto más descendía en la madriguera del dinero efectivo electrónico, más me atrapaban sus aspectos culturales, filosóficos y técnicos. Los mismos que estaban condenados a la sepultura por el ruido infernal del spam, los tokens piramidales y otras epidemias propias del kiyosakismo de los negocios online. 

			

			No tardó en pasar. El legado construido por las comunidades defensoras del software libre y la privacidad en internet fue eclipsado por una jauría de majaras que promocionaban money games con tokens criptográficos. ¿Estamos locos? Si hemos llegado hasta aquí es gracias al trabajo, estudio, compromiso y valentía de una larga lista de personas con cerebros privilegiados para las matemáticas, la criptografía y la computación. Así fue como sentí la necesidad de poner en valor la herencia recibida y acercarla al público de habla española. Un día empecé a divulgar todo esto. El resto es Criptoria.

			Alfre Mancera, 2024

			

			
				
						1   Jude Milhon, The joy of hacker sex, 1994 
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			ALIZE

			Libertaria de Orión, año 2140

			Alize había activado el modo silencio de su centralita. Estaba viendo un capítulo de su serie preferida cuando un cosquilleo en la muñeca derecha le avisó de una llamada entrante. Por el patrón que seguían esas finas y eléctricas caricias sabía quién le llamaba. Hizo un chasquido con los dedos, el vídeo se pausó y la voz de Bot empezó a sonar en el nanoparlante instalado en su conducto auditivo.

			—¡Hola! ¿Qué haces?

			—Estoy viendo un capítulo de “Mr. Human”.

			—¿Sí? ¿Por dónde vas?

			—Por el décimo de la quinta temporada: cuando la gente empezó a escanearse el iris por un puñado de tokens.

			—¡Guau, has ido rápido! Después de eso, la humanidad cambia para siempre. Ya solo te queda uno para acabar. En el último capítulo, algunas personas empiezan a transformarse en los primeros cyborgs legacy.

			—¡No me hagas spoiler!

			—Pero sí ya sabes lo que pasó, ¡tu bisabuela fue una de ellas!

			—Lo sé, pero pierde emoción si me lo cuentas. No me puedo creer que todo fuese como se ve en la serie. ¿Cómo podían vivir así?

			—Pues imagínate, usaron dinero estatal basado en deuda durante varios siglos ¿qué ser medio inteligente y mortal aceptaría algo infinito cómo pago por su escaso tiempo?

			—Ya ves… qué locura. Estaban obligados a usarlo y no había forma de salir de esa ratonera. Vaya estafa lo del contrato ese. ¿Cómo lo llamaban?

			—Contrato social.

			—Eso, tremendo truco.

			

			—Truco o tasas, al final no nos vino tan mal el colapso nuclear del ‘27, ja ja ja.

			—Pues sí, sin aquello no habríamos salido nunca de ese planeta piloto

			—¡El planeta Beta, ja ja ja! Oye, no te quiero entretener mucho, te llamaba por lo de Hal.

			—¿Han volcado ya su conciencia?

			—Sí, al parecer la descarga ha salido bien y se está desplegando en la Red Alcor, mañana estará todo operativo y sincronizado. Se lanza con Licencia Aaron, así que toda la información de su memoria estará desclasificada y accesible para cualquier nodo. Si quieres quedamos y charlamos un rato con él, tengo muchas ganas de preguntarle sobre Satoshi.

			—¡Buenísimo! Claro que sí, mañana me paso por tu casa.

			—Vale, tengo la despensa llena de cápsulas, te puedo imprimir lo que quieras para comer.

			—¡Hecho! Mañana nos vemos.

			—Ok. Disfruta la serie.

			—¡Gracias!

			Un leve cosquilleo en la muñeca izquierda de Alize indicó que la llamada había terminado y un milisegundo después, el capítulo continuó por donde se había parado: un primerísimo primer plano de la cara de un holder de Polygon acercando sus ojos al escáner. 

		

		
			
			

		

		

		
			Parte 1

			A.T.

		

		

		
			1. EL PRINCIPIO DEL FIN

			Tengo un hermano inventor. Construye tecnología y su propio motor, que consigue la energía con la luz del sol.

			Gata Cattana, 20171

			Los niños que amaban los puzles

			Alan Turing

			Londres, 23 de julio de 1912. La lluvia y el viento eran la banda sonora en el barrio residencial de Maida Vale. Sara estaba sentada en un sillón junto al ventanal del salón, en sus brazos dormitaba un bebé al que habían bautizado como Alan Mathison. El segundo hijo de Sara y Julius cumplía un mes de vida bajo la mirada de su hermano John. El primogénito de la familia era un niño de casi cuatro años que contemplaba con asombro y atención a su nuevo compañero de viaje. Últimamente todo eran cambios para el joven John, en solo unos meses pasó de ser hijo único y vivir en la ciudad india de Madrás a establecerse en Londres y tener un hermano. En poco más de un año también cambiaría de padres.

			El destino quiso que la imagen que se vio aquella tarde en casa de los Turing, con todos juntos bajo el mismo techo, resultara ser algo fugaz que solo se repetiría algunas semanas durante toda la niñez de John y Alan.

			La vida profesional del matrimonio esperaba en la India y en menos de un año tendrían que regresar. Desde que Alan era un bebé, él y su hermano crecieron y estudiaron en Inglaterra mientras sus padres trabajaban a más de diez mil kilómetros.

			En otoño de 1912 la familia al completo partió para Italia una temporada y en la primavera de 1913 Julius volvió a India. Sara lo hizo en septiembre de ese mismo año y dejó a los niños en acogida con una familia en Inglaterra. En principio iban a llevarse al bebé un tiempo con ellos, pero como padecía de raquitismo, decidieron dejarlo con su hermano. A partir de entonces, los niños vivieron en una villa residencial en la ciudad costera de St. Leonard, al sureste de Inglaterra, sus tutores legales fueron el Coronel John Ward y su mujer. Cuando entraron por primera vez en aquella casa John acababa de cumplir cinco años, Alan apenas tenía quince meses. El precio de mantener el Imperio británico parecía ser alto para los funcionarios de sus colonias y, sobre todo, para sus hijos.

			Irving John Good

			Londres, sábado 9 de diciembre de 1916. En esta fecha, nació Isidore Jacob Goodack, más conocido como Irving John Good o Jack Good. Por distintos motivos, el apellido original de su padre evolucionó desde Gudak hasta Good y, si bien Irving cambió su nombre completo, mantuvo las iniciales: I. J. G.

			Su familia eran inmigrantes de ascendencia judía. A principios del siglo XX, su padre, Edward Goodack se mudó a Londres en compañía de un amigo poco antes de cumplir los dieciocho. El objetivo de ambos era establecerse en un sitio más seguro y menos hostil que su Polonia natal, sumida en continuo conflicto político y militar y en dominio del zar ruso por esos años. A los ocho años de edad, su madre también se desplazó a Londres con sus padres, procedentes de Rusia. 

			Edward Goodack se destacó en el arte relojero y de joyería antigua. Su historia está inmortalizada en la autobiografía titulada Visiones y joyas, publicada en 1925 bajo su nombre de nacimiento: Moysheh Oyved (alias Mosheh Oved)

			

			Pasaron los años y su maestría como relojero y gemólogo le permitió abrir su propia tienda y crear una buena marca bajo el nombre de Edward Good. Su intención era usar Goodack, pero al parecer el cartelista al que acudió estaba bastante borracho como para enterarse bien de cómo se pronunciaba y después de ser corregido varias veces, el artesano le dijo: «¿Por qué no poner Good solamente? Nadie en la ciudad comercia bajo su nombre real, llevo haciendo carteles toda mi vida y lo sé».

			El cartelista borracho tenía razón, ese nombre era más fácil de pronunciar para la clientela inglesa. Edward Good adjudicado.

			Así fue como Papá Good estableció un próspero negocio que años más tarde sería el objetivo de unos ladrones que le robaron prácticamente todo, por lo que tuvo que empezar de cero con dinero prestado y ampliando su actividad de compra venta. En esta nueva etapa descubrió una oportunidad comercial y se sumergió en la glíptica, el arte de grabar y tallar piedras preciosas. Se convirtió en un estudioso y especialista de los camafeos, que son esos relieves en piedra que se emplean como adorno en collares, broches y otras piezas de joyería. Así fue como se hizo comerciante y coleccionista e instauró su nuevo negocio: Good’s Cameo Corner.

			Papá Good demostró ser bueno resolviendo puzles y su hijo heredó esa capacidad lógica. Irving define a su padre como un intelectual con una alta capacidad autodidacta. De su madre destaca que, aunque no tenía mucha cultura, siempre se mostró muy interesada en la educación y formación de sus hijos, por lo que tuvo una instrucción bastante completa desde siempre.2 

			Las vidas de Alan Turing e Irving John Good tuvieron paralelismos intelectuales antes de que el destino les uniese en el mismo equipo de trabajo en la segunda guerra mundial.

			Existen registros de la innata capacidad que ambos tenían desde niños para darse cuenta de problemas matemáticos complejos, articularlos y encontrar una solución por sí mismos. Un poco más tarde se dieron cuenta de que algunos de esos problemas habían llevado siglos en ser resueltos. A la edad de aproximadamente diez años, ambos empezaron a dar muestras de su alto desempeño con la aritmética, la estadística, la probabilidad y la lógica. Desde entonces, la lista de logros y áreas en las que ambos han sido relevantes es interminable. Este libro no pretende hacer un recorrido por todas ellas sino comentar algunos detalles sobre sus aportaciones más influyentes en la criptografía moderna, la informática, la cibernética y la inteligencia artificial. Un poco más adelante repasaremos algunos de sus hitos más destacados en esta historia cripto.

			Los hombres que amaban sus genes

			El mismo martes 23 de julio de 1912 que la familia Turing estaba reunida en Maida Vale con una sonata de lluvia en el ventanal, a unos siete kilómetros de allí, el Hotel Cecil tenía un ajetreo especial. A su recepción iban llegando una a una, y desde doce países distintos, las cuatrocientas personas que se iban a alojar en sus habitaciones durante los próximos días. 

			Esta manada de huéspedes eran en su mayoría científicos especializados en varias materias que venían al Primer Congreso Internacional de Eugenesia. La cena inaugural estaba programada allí mismo la noche del miércoles 24 de julio de 1912.

			La quimera de Galton

			El científico inglés Francis Galton inventó y promovió el término eugenesia, que definió como la «ciencia que se ocupa de todas las influencias que mejoran y desarrollan las cualidades innatas de una raza».

			 En 1883, casi treinta años antes del primer congreso eugenésico, se publicó la primera edición de Investigaciones en torno a las facultades humanas y su desarrollo, donde Galton acuñó el concepto de eugenesia. A esta obra le precedieron otras en las que dejaba ver cuál era su enfoque y las conclusiones de sus estudios sobre herencia biológica.

			

			Como padre de la eugenesia, Galton gozaba la dicha de portar buenos genes. Nació en Inglaterra el 16 febrero de 1822, dentro de una familia acomodada y bien conectada con la aristocracia política, económica y científica. Sus antepasados más cercanos pertenecieron a la Sociedad Religiosa de los Amigos, más conocidos como cuáqueros, una corriente religiosa cristiana protestante surgida en Inglaterra casi doscientos años antes. Sus abuelos varones fueron miembros de la Royal Society, una de las sociedades científicas más longevas e influyentes del mundo nacida en 1660 con el nombre de Real Sociedad de Londres para el Avance de la Ciencia Natural.

			Su abuelo materno fue Erasmus Darwin, un científico y filósofo pionero en la teoría de la evolución y fundador de la Sociedad Lunar, un club privado de discusión científica cuya actividad se ha retomado hace unas décadas.3 Su abuelo paterno fue Samuel «John» Galton, un fabricante de armas que también fue miembro de la Sociedad Lunar e hizo una fortuna que permitió a su familia introducirse en el sector bancario y asegurar un buen patrimonio. Por último, su padre, Samuel Tertius Galton, lideró el cambio de rumbo en las finanzas familiares y, de esta manera, dejó definitivamente el armamento y se centró en el negocio de la banca. 

			Galton cursó estudios de Medicina y se licenció en Matemáticas en el Trinity College de Cambridge. En el camino se unió a la masonería y alcanzó el grado de maestro masón en la logia científica establecida en Cambridge. Sus propios recursos y el dinero que heredó cuando murió su padre le permitieron costearse viajes de exploración por Europa, África y Oriente. Después de una prolífica carrera dedicada a la investigación y la publicación, Galton obtuvo un notable reconocimiento entre sus colegas por sus aportaciones en varias áreas de la ciencia. En 1856, con 34 años, siguió los pasos de sus abuelos y fue nombrado Miembro de la Royal Society (FRS), institución que le otorgó algunas de sus medallas más distinguidas.

			Su tesis sobre la eugenesia se sostiene ampliamente en las premisas planteadas en el libro El origen de las especies por selección natural, o la preservación de las razas favorecidas en la lucha por la vida, presentado en 1859 por su primo hermano el científico Charles Darwin.

			Vamos a centrarnos en la eugenesia con una aproximación a su planteamiento y significado. En la introducción de su obra Investigaciones en torno a las facultades humanas y su desarrollo, leemos: 

			Mi objetivo general ha sido registrar las variadas facultades hereditarias de diferentes hombres, y de las amplias diferencias en distintas familias y razas, para aprender hasta qué punto la historia puede haber demostrado la viabilidad de la sustitución de la ineficiente estirpe humana por cepas mejores, y considerar si no sería nuestro deber hacerlo mediante esfuerzos razonables, esforzándonos así por alcanzar los fines de la evolución más rápidamente y con menos angustia que si dejáramos que los acontecimientos siguieran su propio curso (Galton, 1883).4

			Da la impresión de que a finales del siglo XIX, el señor Galton quería jugar con el genoma humano de la misma forma que el fraile agustino de origen checo Gregor Mendel experimentaba con los cromosomas de los guisantes veinte años antes de esta publicación. 

			En el capítulo «Bodily Qualities», Galton propone por primera vez la palabra eugenesia para referirse a su enfoque de la mejora humana por selección artificial:

			Mi intención es tocar varios temas más o menos relacionados con el cultivo de la raza, o con «cuestiones eugenésicas» y presentar los resultados de mis propias investigaciones.

			Estas cuestiones están relacionadas con lo que en griego se denomina eugenes, es decir: bueno en estirpe o hereditariamente dotado de cualidades nobles. Esta y otras palabras afines como eugeneia son igualmente aplicables a hombres, bestias y plantas. 

			Nos hace mucha falta una palabra breve para la ciencia de la mejora de la raza, que no se limita en modo alguno a cuestiones de apareamiento juicioso, sino que, especialmente en el caso del hombre, toma en cuenta todas las influencias que tienden, en el grado que sea, a dar a las razas o cepas de sangre más aptas una mayor oportunidad de prevalecer rápidamente sobre las menos aptas. La palabra eugenesia expresaría suficientemente la idea.

			El señor Galton plantó la semilla de una corriente enfocada en establecer medidas de intervención directa en la evolución humana. Sus argumentos eran evitar la degradación de los buenos genes y salvar la civilización. Para Galton y sus compadres, esto significaba lo mismo que preservar la raza blanca europea. Sembraba en terreno abonado. La acogida y popularidad de la eugenesia estuvieron estrechamente relacionadas con la cultura del momento. Antes de Galton, una lista de influyentes señores con bigotes y barbas estrambóticas fueron desarrollando las ideas englobadas en el determinismo biológico. Ese fue el imaginario colectivo donde, aparte de la eugenesia, podemos ubicar reflexiones académicas como el darwinismo social o la antropología evolucionista, áreas en las que destacaron antropólogos como el inglés Edward Burnett Tylor (1832) y el estadounidense Lewis Henry Morgan (1808).

			Así, en el siglo XIX, una parte considerable de la aristocracia científica y política occidental creía que las aptitudes y el comportamiento se debían a la transmisión hereditaria. Consideraban que ser apto o no estaba determinado por la cuestión biológica. La teoría de la evolución de Charles Darwin fue la revelación definitiva para los discursos científicos que justificaron las políticas imperialistas y racistas desplegadas durante el siglo XIX e inicio del XX. Pero no nos engañemos, las ideas de la eugenesia calaron en personas de todo el espectro político y, con frecuencia, estaban vinculadas con la exaltación del nacionalismo. Encontramos ejemplos de su aplicación más o menos severa en distintos países, pero, sin duda, el fascismo italiano o el nazismo alemán son los ejemplos más evidentes de la puesta en marcha de políticas extremas de higiene racial.

			

			Visto en retrospectiva, la aparición de la eugenesia en aquella época fue como echar unas esporas de psilocybe en una placa de Petri llena de agar.

			En sus inicios la eugenesia se basaba en estudios de bioestadística, con técnicas como la frenología, carente de utilidad hoy día. La aparición formal de la genética a partir de 1905 aumentó el posible rigor de sus postulados y se estableció como un marco de trabajo útil para la protección de los buenos genes. Bajo ese paraguas teórico se combinaron disciplinas y especialidades como la biología, la medicina, la antropología, la matemática, la psiquiatría, la psicología, la anatomía, la sociología, el derecho, la estadística o la economía.

			En la práctica, la eugenesia justificó las normas de depuración genética adoptadas o reforzadas en distintos países durante la primera mitad del siglo XX. Entre otras medidas, se aprobaron protocolos para el control de natalidad con leyes de esterilización, incluida la castración a individuos que planteasen determinadas características, leyes sobre la restricción de inmigración o leyes sobre el matrimonio para evitar que la descendencia perdiera pureza y trajera hijos débiles, enfermos o anormales, incluso se llegaron a prohibir y anular los matrimonios interraciales.5

			«¿No te das cuenta de que necesitamos calidad y no cantidad?», decía cierta propaganda eugenista de 1917. 

			No había duda. La higiene racial se consolidó como una cuestión socialmente aceptada entre aquella élite política, intelectual, científica y empresarial. Algunos ejemplos de personas que destacaron en la promoción y defensa de la eugenesia en Europa y América, fueron:

			Los matemáticos estadísticos y biólogos Karl Pearson (FRS), Ronald Fisher (FRS), Julian Huxley (FRS) y Ernst Walter Mayr. Los ingenieros e inventores Nikola Tesla y Alexander Graham Bell. Representantes de la alta política como los presidentes de los Estados Unidos Theodore Roosevelt y Thomas Woodrow Wilson, o el juez del Tribunal Supremo de ese mismo país, Oliver Wendell Holmes; y algún que otro miembro de la Sociedad Fabiana como el dramaturgo, premio Nobel de Literatura y polémico dialéctico habitual, George Bernard Shaw. 

			Otro ferviente defensor era el médico, empresario y adventista del séptimo día, John Harvey Kellogg: inventor de la granola o los famosos cereales que llevan su nombre. Las ventas de su producto financiaron la Fundación por la Mejora de la Raza, organización que abrió en 1914 junto al biólogo Charles Davenport para impulsar la eugenesia mientras tito Kellogg era miembro de la Asociación Americana de Salud Pública.6

			En tremendo cóctel no podía faltar la representación de la banca con la participación estelar de John Davison Rockefeller Jr., quien financió la creación en 1910 de la Eugenics Record Office en Nueva York, que también recibió dinero del gran empresario del ferrocarril y el acero, Andrew Carnegie. Después del Crack de 1929, J.D. Rockefeller se mantuvo enviando importantes cantidades de dinero al Instituto Kaiser Wilhelm de Eugenesia, Antropología y Herencia Humana de Alemania, dirigido por miembros del partido nazi que años después llegaría al poder. 

			El orden espontáneo del universo quiso que el inicio del siglo XX fuese el momento en el que el ser humano había descifrado tanta información sobre él mismo y su mundo, que se creyó en disposición de manejar el código fuente de la vida. Nos esforzamos en hacer todo cuanto se nos ocurrió por preservar la integridad de los buenos genes. Jugamos a ser el programador informático que cambia líneas de código para mejorar las prestaciones de su software y la interfaz de usuario, puliendo su creación versión a versión. El tiempo vino a mostrarnos que quizá se nos fue un poco de las manos.

			Una de las mujeres presentes en aquel Primer Congreso Internacional de Eugenesia de 1912 fue Sybil Katherine Burney, también conocida como Sybil Gotto o Sybil Neville-Rolfe por aquello de los apellidos de sus maridos. En 1907 fundó la Eugenics Education Society (EES), una organización para la promoción y divulgación de la criatura de Galton cuyo presidente en el momento del congreso era Leonard Darwin, hijo de Charles Darwin. Un cuarto de siglo después, la EES tuvo como director al conocido economista inglés John Maynard Keynes durante siete años (1937 – 1944).

			El mismo Leonard fue el maestro de ceremonias del primer congreso, que contó con la presencia de célebres invitados como Arthur Balfour, primer ministro del Reino Unido escasos años antes, y Winston Churchill, que estaba dejando el puesto de responsable de prisiones para ser nombrado primer lord del Almirantazgo, entonces máximo responsable político de la armada británica.

			Francis Galton, padre de la eugenesia, falleció en enero de 1911, poco antes de cumplir 89 años. Sybil coordinó la celebración de este evento como un homenaje póstumo que acabó convirtiéndose en la constatación del legado de Galton. Este primer congreso fue un éxito y se acordó la organización de siguientes ediciones. Finalmente, se realizaron dos más en 1921 y 1932, ambas en la ciudad de Nueva York.

			Mutación de la eugenesia

			En el debate de los pioneros eugenistas pronto empezaron a surgir asuntos ya planteados por Hipócrates hace aproximadamente 2400 años en su famoso juramento hipocrático, base del código deontológico en la medicina. Estas cuestiones morales y éticas han sido objeto de debate abierto y continuado hasta nuestros días.

			En la historia reciente, las ideas de la eugenesia se llevaron al extremo durante el gobierno nazi de Alemania, derrotado en la Segunda Guerra Mundial (IIGM). Los macabros planes que ejecutaron en pro de la supremacía y la higiene racial llevaron a un grupo de dirigentes, médicos, abogados, jueces, militares y otros colaboradores necesarios del régimen de Hitler a su procesamiento en los juicios de Nuremberg entre 1945 y 1946. De ahí salieron las conclusiones para publicar el Código de Ética Médica de Nuremberg en 1947. 

			

			Inspirados en estos acontecimientos, en 1948 hubo dos eventos destacados: en septiembre se aprobó la Declaración de Ginebra de la Asociación Médica Mundial, que supone una actualización del juramento hipocrático; y en diciembre se aprobó la Declaración de los Derechos Humanos por parte de la ONU. Finalmente, en octubre de 1949 se amplió la Declaración de Ginebra con la publicación del Código Internacional de Ética Médica. También es cierto que algunas de las mentes más privilegiadas del bando nazi corrieron mejor suerte y fueron reclutadas por los norteamericanos para ayudarles en asuntos como la carrera espacial, pero eso es otra historia llamada Operación Paperclip.

			A partir de entonces, el determinismo biológico y la eugenesia empezaron un declive reputacional desde el punto de vista moral y científico. Esto precedió a fenómenos políticos como la descolonización o la lucha por los derechos de los afroamericanos a partir de los años cincuenta. Aún con todo, muchas de las leyes aprobadas con base en sus tesis perduraron por décadas.

			Una parte destacada del ecosistema eugenésico evolucionó su misión y mensaje de manera progresiva, ajustándolos al estudio de la genética para la mejora humana respetando los marcos legales en bioética. O lo que es lo mismo, en gran medida se transformó en la actual industria de la biotecnología y la ingeniería genética.

			Un ejemplo concreto de ese proceso de mutación es la historia de la propia Eugenics Education Society. La organización que materializó ese primer congreso eugenésico sigue activa desde entonces y en su evolución destacan dos cambios de identidad, estructura y misión. El primero fue en 1989, cuando cambió su nombre a Galton Institute. El segundo tuvo lugar en 2021, cuando pasó a llamarse Adelphi Genetics Forum. La motivación principal de esta nueva dirección de la marca fue «desvincularse de la connotación negativa que tienen en la actualidad las ideas de Galton y la eugenesia debido a los postulados y las prácticas que se planificaron, realizaron y justificaron en torno a ellas durante el siglo pasado», tal y como explicaba en 2021 su entonces presidenta, la genetista británica canadiense Turi King. 

			Sin embargo, desde el ámbito político y geoestratégico es posible que aún convivamos con ella bajo otros nombres. Caleb Williams Saleeby fue un físico y médico especializado en obstetricia, miembro de la Royal Society de Edimburgo y del consejo de la Eugenics Education Society y, obviamente, ferviente admirador de Charles Darwin y Francis Galton. En 1909 publicó Paternidad y cultura racial, un monográfico eugenésico no apto para sesgos de este siglo, donde exponía la necesidad de dividir las propuestas que estaban surgiendo entre eugenesia positiva y negativa.7 Según esta clasificación, la eugenesia positiva se refiere a la política que aplica medidas específicas no coercitivas para fomentar la procreación de aquellos con facultades y habilidades socialmente deseables. La eugenesia negativa es aquella interesada en políticas obligatorias de reducción de población, con especial foco en limitar la procreación de personas con una carga genética pobre y desfavorable para impedir que la transmitan a su descendencia. 

			Tras la IIGM algunos eugenistas como Julian Huxley, miembro de la Royal Society —al igual que su abuelo Thomas Henry Huxley, alias el Bulldog de Darwin—,8 primer director general de la UNESCO y noveno presidente de la Eugenics Education Society, reformularon algunas de sus ideas sobre el futuro de la humanidad desembocando en nuevos conceptos como el transhumanismo.9 El término fue acuñado en 1957 por Julian Huxley en un libro cuyo título manifestaba de forma inequívoca la fase de transición que atravesaban: Nuevas botellas para nuevo vino. A buen bebedor, pocas copas bastan.

			El transhumanismo tomó vida propia y se consagró en una corriente internacional de estudio de la mejora del potencial humano, la extensión de la vida y la preparación de nuestra especie para trascender lo orgánico. Algo así como la transición del humano terrestre al cyborg celestial. Una de las vertientes más futuristas y tecnológicas del transhumanismo inspiró en los años ochenta la aparición de una importante comunidad ciberespacial donde se reunirían un selecto grupo de pioneros en inteligencia artificial, nanotecnología, criónica y longevidad, colonización espacial o dinero digital. 

			En próximos capítulos se revelarán más relaciones del transhumanismo con la lucha de la privacidad en el ciberespacio. Mientras tanto, 1912 quedará para la historia como el año en que se celebró el Primer Congreso Internacional de Eugenesia, nació Alan Turing y se hundió el Titanic.

			El poder de la ciencia ficción

			Mientas la eugenesia alcanzaba sus mayores cotas de expansión y aceptación, la industria del entretenimiento vivía en paralelo una transición histórica. Al igual que pasó en otras artes y expresiones del pensamiento, la literatura de la segunda mitad del siglo XIX se vio bastante influenciada por los avances científicos que se sucedían. En esa época surgieron las historias que fueron las antecesoras del género ciencia ficción. 

			Las aventuras sobre nuevos inventos para viajar dentro y fuera de la Tierra se hicieron habituales. La colonización espacial y la exploración de lo desconocido mediante innovadoras tecnologías fueron asuntos que atrajeron a los lectores de las revistas comerciales de entretenimiento. Durante la primera mitad del siglo XX, este género empezó a tomar relevancia y a volverse aún más futurista.

			Hagamos una breve parada en este tema.

			Hugo Gernsback

			Hugo Gernsback fue un inventor y un pionero de la ciencia ficción y la radioafición. Nació en Luxemburgo en 1884 y durante su infancia tuvo contacto con historias de autores como Julio Verne o Edgar Allan Poe y también con los descubrimientos de Tesla y Einstein, entre otros. En su adolescencia mostró un alto interés y habilidad para las comunicaciones y la construcción de aparatos eléctricos.

			

			A los 22 años se marchó a Estados Unidos, donde montó una tienda de radio y creó y coordinó una comunidad nacional de radioaficionados. Durante los siguientes ocho años complementó esta actividad con la redacción y edición de la revista Modern Electrics, cuya primera publicación fue de 1908. Estaba centrada en la promoción de la radioafición al gran público, contenía información técnica sobre radio y electricidad e incluía un catálogo para la venta por correo. Su lema era «La revista de electricidad para todo el mundo». 

			Unos tres años después empezó a incluir historias de ficción escritas por él mismo. Este fue el germen de Amazing Stories, la publicación más longeva de ciencia ficción que jamás ha existido.

			Amazing Stories

			Modern Electrics se vendió y Hugo continuó su proyecto editorial con otros nombres. En este nuevo camino incluyó en su equipo a Thomas O’Conor Sloane, quien fue su editor jefe en el lanzamiento del primer número del primer volumen de Amazing Stories en abril de 1926.

			Previamente, Thomas había sido editor durante diez años de la revista Scientific American, fundada en 1844 y enfocada en publicación de artículos científicos. Curiosamente, después de diversos cambios internos y de estilo, tanto Scientific American como Amazing Stories siguen activas a día de hoy.

			En las crónicas históricas de la ciencia ficción, Amazing Stories se enmarca generalmente en la denominación pulp fiction. El término está integrado en la cultura popular por el nombre de la película de Tarantino, pero su significado es normalmente desconocido para el hablante hispano. Pulp fiction hace referencia a la ficción barata. En ella se engloban las historias de ficción publicadas en las pulp magazines, expresión inglesa para denominar a un formato de revistas con precio económico, de edición regular e impresiones en papel de baja calidad creado a partir de pulpa de madera (wood pulp).

			Las primeras ediciones de Amazing Stories reeditaron historias de autores que Hugo leyó de joven, como Edgar Allan Poe, Julio Verne o, incluso, Herbert George Wells. Poco a poco fue incluyendo obras de autores contemporáneos, pero en 1929 se declaró en bancarrota y perdió la propiedad de la revista.

			Hugo continuó su carrera editorial creando nuevas marcas de revistas temáticas sobre radio y ciencia ficción. Algunos de sus lanzamientos tuvieron largo recorrido y aceptación, su gestión tuvo luces y sombras, pero hoy día es reconocido como uno de los editores más prolíficos en los orígenes de la ciencia ficción. Estaba claro que era una persona inquieta, nunca cesó su actividad radiofónica ni de inventor y llegó a registrar un buen número de patentes a lo largo de su vida.

			Amazing Stories continuó su camino con la nueva dirección y siguió lanzando historias que atraparon a los niños y jóvenes de las siguientes décadas. Muchos científicos, inventores y destacados futuristas y visionarios del siglo XX han declarado haberse visto inspirados por algunos de sus relatos y autores. 

			La influencia de estas publicaciones fue determinante para el nacimiento del género de ciencia ficción denominado cyberpunk. Los relatos de este tipo se enmarcan con frecuencia en entornos con bajos niveles de vida donde existen sistemas estatales decadentes y autoritarios con sistemas de vigilancia extremos. En estos escenarios, la alta tecnología es una mercancía más y no hay rincón de la vida humana donde no haya integrado un sensor o un chip, y aunque siguen existiendo las armas de fuego, la guerra contra el enemigo se hace mayoritariamente con armas basadas en código, como, por ejemplo, algoritmos fuertes de cifrado.

			El nacimiento del cyberpunk coincidió con la época donde aparecieron las computadoras personales, el primer microprocesador comercial y, en definitiva, con el comienzo de la era digital. Este nuevo género tuvo gran repercusión en la cultura y la estética de los primeros entusiastas de la programación, esos a los que podemos llamar los primeros hackers informáticos.

			El descenso de Saint Jude

			

			El domingo 12 de marzo de 1939, una niña vino al mundo por una puerta secreta en algún lugar de Indiana, EE. UU. En esta fecha nació Jude Milhon, mitad hacker, mitad cyberpunk, una de las protagonistas y promotoras de la contracultura del ciberespacio.

			Quizá sea la persona de esta historia que mejor refleja la fusión entre el mundo analógico que se extinguía y el incipiente mundo digital que colisionaba con lo anterior y transformaba el futuro de forma irreversible, como una placa tectónica que choca con otra y la funde bajo sí misma.

			Milhon fue una activista por los derechos y libertades de las personas que captó a la perfección las posibilidades que la computación y las redes informáticas abrían a nivel individual y colectivo, tanto en el ámbito personal como en el profesional. La aparición de nuevas tecnologías y profesiones como el desarrollo de software motivaron que cambiara su acción callejera por la cibernética. Empezó a programar con un lenguaje primitivo como Fortran y desarrolló una carrera con el teclado como herramienta.

			En paralelo a su trabajo como programadora llevó a cabo una interesante actividad como periodista y editora especializada en el género cyberpunk y también en tecnología (especialmente relacionada con computadoras). Esto le hizo muy querida y respetada en los entornos de las primeras comunidades virtuales. Comunicaba de una forma muy original y auténtica, jugando frecuentemente con el significado de las palabras y su pronunciación. En sus artículos, repartía altas dosis de pureza cifradas con muchos bits de ironía; en mi forma de verlo posiblemente sea la más difícil de entender, pero la más fácil de querer.

			En la década de 1990, la vida y carrera profesional de Jude Milhon ya se admiraba de forma amable y cómica como «la obra y milagros» de Saint Jude, patrona de los Hackers, apodo que le pusieron desde la comunidad de expertos y promotores de la seguridad y privacidad informática que habitaba en torno a la bahía de San Francisco.

			Solo era eso. Quería que conocieras a tu madre del ciberespacio. Volveremos a ella.
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			Elige tu propia aventura

			Bien, llegado este punto es el momento de elegir tu propia aventura. Las opciones son las siguientes: 

			a) Puedes acompañarme durante los próximos capítulos en un viaje a las profundidades del pensamiento humano y bucear 20 000 leguas de viaje lógico matemático.

			b) Puedes seguir esta historia en orden cronológico saltando hasta el capítulo 4. 

			Si tomas la segunda opción, despertarás con historias de criptografía previas a la IIGM y podrás creer lo que quieras sobre lo acontecido siglos atrás. Si escoges la primera «te quedarás en el país de las maravillas y te enseñaré hasta donde llega la madriguera». Tú eliges.

			[image: ]

		

		

		
			2. EN BUSCA DE LA VERDAD

			La filosofía es la búsqueda de la verdad en cualquier campo por medios racionales, que podría limitarse a la lógica deductiva o ampliarse para incluir la investigación científica empírica.

			William J. Rapaport, 20051

			Si has optado por tomar la píldora roja, vamos a dar un paseo por el pasado para comprender un poco mejor el presente. 

			Durante este camino, intentaremos responder las siguientes preguntas:

			¿Qué papel desempeñan los números en la búsqueda de una verdad universal? 

			¿Cuándo se convierte la lógica en un lenguaje formal? 

			¿Cómo llegamos a crear una computadora moderna? 

			¿Cuál es la matemática que sostiene la criptografía fuerte y la ciberseguridad? 

			La informática es un bucle donde la matemática y la filosofía se retroalimentan de manera perpetua. Cuenta la leyenda que si saltas al vacío en la madriguera de las computadoras modernas, caerás irremediablemente en el génesis de la lógica. Una vez llegas al fondo, un amable intraterreno con la sonrisa de Aaron Swartz te facilitará un gorrocóptero de Doraemon para volver a la superficie. Mientras asciendes de nuevo, las respuestas a estas preguntas aparecerán escritas en las paredes.

			Hagamos el ejercicio de buscar conocimiento sin la necesidad de llegar a respuestas definitivas. Descendamos y filosofemos. 

			Cómo conocemos

			Este viaje empieza en Grecia. Aterrizamos en Atenas cerca del año 400 antes de Cristo. Si miras a través de la ventanilla verás algunos tipos vestidos con sábanas paseando entre olivos y frutales. Puedes salir de la nave, son hologramas inofensivos.

			Cuando Platón abrió su propia escuela, la noticia se extendió rápidamente por la península helénica. Pronto sería un centro de reunión bastante concurrido. Me gusta imaginar la Escuela de Atenas como se muestra en el famoso fresco de Rafael. Con frikis vestidos de colores, suelo de mármol pulido, escaleras impolutas y sin techo, a cielo abierto. Por allí pasaron mentes brillantes de la Grecia antigua clásica, pero al tipo que buscamos en esta academia es Aristóteles. 

			En su búsqueda de responder a la pregunta «¿Cómo conocemos?», Aristóteles planteó una ruptura de enfoque con su maestro Platón. Si no entendí mal a un ajedrecista que me habló del tema en una ocasión, la historia es la siguiente: 

			Llegó un momento en el que Platón estaba bebiendo demasiado kykeon2 cargado de ergot.3 Fue entonces cuando Aristóteles comprendió que desde la reminiscencia resultaría complicado materializar las ideas en herramientas que formalizasen el conocimiento científico. Y decidió comunicárselo a su maestro en una carta que decía: «Estimado Platón, voy a hacerle un hardfork4 a tu teoría».

			Así fue como Aristóteles descartó la idea central de Platón sobre que el conocimiento viene a través del recuerdo, como una especie de restauración de la copia de seguridad que se queda almacenada en la blockchain del alma. A partir de ahí, se enfocó en descifrar el mundo sensible con la ayuda de conclusiones verdaderas alcanzadas mediante la experiencia y la razón. 

			Aristóteles aunó la tradición pitagórica platónica (deducción) junto a la tradición experimental de los filósofos presocráticos (inducción). Esa combinación de ideas cristalizó en una teoría con dos métodos para la adquisición de conocimiento: el inductivo y el deductivo.

			El razonamiento inductivo es aquel que llega a conclusiones generales a partir de cuestiones particulares. La información se obtiene principalmente mediante la experiencia (empiria), y la observación es una técnica esencial. El acto de obtener conclusiones mediante inducción es lo que llamamos generalizar.

			Pongamos como ejemplo la conclusión sobre el color de un animal. Si cada vez que ves un pájaro clasificado como mirlo es de color negro, la conclusión lógica del razonamiento inductivo es que los mirlos son negros. Si año tras año brotan flores blancas de los almendros, la conclusión lógica es que las flores de los almendros son blancas. Y todo estará en orden dentro de tu verdad hasta que veas algún mirlo con distinto color en las plumas o un almendro con otro color en las flores.

			Por el contrario, el razonamiento deductivo parte de unas premisas generales para obtener una conclusión particular. La lógica aristotélica sistematizó el razonamiento deductivo para ampliar el conocimiento mediante demostración formal. Aristóteles afirma que, sobre todo, conocemos por demostración. Estaba convencido de que el conocimiento científico se posee cuando se conocen las causas de las conclusiones, es decir, cuando un hecho está deductivamente explicado. 

			Suponiendo que mi tesis acerca de la naturaleza del conocimiento científico sea correcta, las premisas del conocimiento demostrado deben ser verdaderas, primarias, inmediatas, y también anteriores y mejor conocidas que la conclusión, que está relacionada con ellas como el efecto y la causa.5
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